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MOZART 

 

 El afán de constatación es uno de los móviles más implacables del ser humano. No basta 

saber teórica o espiritualmente las razones de la historia y de la vida, para el ser viviente es 

más importante aquello que constata, que comprueba y que siente, que aquello que supone, 

imagina y sabe. 

 Por ello, en el arte y en la ciencia, no basta con conocer nombres, fama, obra y genio, no es 

necesario, casi de continuo, constatar que aquello que se dice y se sabe de un genio, está de 

acuerdo con la verdad. 

 Y las más de las veces, el placer más supremo de la vida, está en descubrir que aquello que 

se sabía, era verdad en la acción y en la convivencia. 

 Como pasa con todos los genios de la humanidad, en el caso de Mozart hay siempre un 

poquito de duda respecto a sus facultades. Y muchas veces uno se pregunta: “¿era verdad que 

escribió música a los seis años?” o “¿será cierto que escribió óperas y sinfonías antes de los 

doce años?” Y aun cuando nos conformemos aceptando la fama de Mozart “niño prodigio” 

nos queda una secreta curiosidad: “¿cómo era esa música escrita por un chico y por un 

adolescente?” “¿Tenía interés musical?... ¿tenía belleza artística?...” Hasta el siglo pasado 

pocas personas podían cerciorarse de ello. La propagación de las obras no podía llegar a todos 

como hoy por medio del disco, la radio, el cine, la televisión. Hasta hace cuarenta años unos 

pocos podían constatar la verdad histórica, hoy, todo aquel que tiene intención de 

enriquecerse, puede hacerlo cómoda y espléndidamente. La magia de la difusuón sonora ha 

llenado el cosmos y con ello, el mundo, la casa, el corazón. Hoy gracias a ello, Vd. podrá 

constatar a través de nuestra transmisión cómo era la música que Mozart escribió a los doce 

años y a los dieciseis años. 

 La ópera en un acto Bastián y Bastiana fue estrenada cuando Mozart tenía doce años. Es 

un juego pastoril de inconfundible encanto. Mozart trata de hacer cantar a sus personajes en 

su lengua madre: el alemán y busca, como todo genio, la belleza del cantar del idioma de su 

pueblo. En la introducción que oiremos, no es difícil descubrir un tema que parece escrito por 

Beethoven dos años antes que Beethoven naciera y más de treinta años antes que Beethoven 

lo consignara en su célebre Sinfonía Heroica. 

 La Sinfonía en Re Mayor (K. 141) está escrita entre los dieciseis y diecisiete años de 

Mozart. Por entonces ha recorrido media Europa como un genio estupendo del encanto y de la 

felicidad. En medio de los viajes interminables de las diligencias, en medio de la vida social 

más absorbente, en medio del ir y venir de posta, ciudades y conciertos, Mozart tenía el 

tiempo para concentrarse y escribir un increíble número de obras cuya perfección, auditiva y 

espiritual, podrá constatarse de inmediato. En todas ellas, como en toda la obra de Mozart, la 

juventud perpetua, esa que rige a la historia y da encanto a la vida como una fuerza 

maravillosa de la luz y de la felicidad, la juventud, decimos, canta y se pronuncia en la belleza 

musical con un sello de la eternidad. 

 

                                                 
1
 Transcripción de texto mecanografiado, solo disponible del primer concierto, 25 de julio de 1963.  Se incluyen 

imágenes del programa invitación de todos los conciertos, esquela firmada por Basilio Ruiz, Director de Cultura  

de la Municipalidad de Avellaneda agradeciendo la participación de J.F.Giacobbe y carta de Armando Noseda 

que adjunta publicación en la revista “Esquiú”, ver pág. 3 y siguientes. (N.d.R.) 
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BACH 

 

 La cultura tiene como fin iluminar el camino hacia la verdad. Es propio de la cultura, pues, 

simplificar las cosas y no complicarlas. Cuando un expositor hace inalcanzable la obra de arte 

o de ciencia, ha fallado en su misión. Si a aquello que es de por sí difícil, como la belleza y la 

verdad, nosotros le agregamos dificultad habremos creado una cultura del miedo y el terror 

hacia la belleza y la verdad. De allí que casi habitualmente se nos presente a un Dante, un 

Shakespeare, un Cervantes, un Kant, un Beethoven y por sobre todos ellos, un Bach, difíciles 

e inalcanzables; inmensos pero intransitables; grandes pero fuera de toda proporción humana. 

Es decir, se nos muestra solamente la faz difícil e inalcanzable del genio y de la obra de genio, 

y se nos humilla, hasta hacernos creer que, muy pocos elegidos pueden conocer la obra de los 

genios, y que el resto del género humano tiene que vivir a expensas de las explicaciones, 

oscuras, tediosas y complicadas de los expositores. 

 Y nada más falso. El genio es tal en cuanto es de todos y para todos. Un genio es tal en 

cuanto es universal y como tal es de algún modo: popular. Dante escribió para el vulgo; 

Shakespeare para un público de analfabetos, Cervantes para su pueblo, y tal como ellos, Bach 

escribió para su barrio, para su iglesia, su familia y su casa. 

 Los profesores, los catedráticos, los críticos, los ensayistas, nos han propinado un Bach 

doctoral, y como doctoral, arrevesado e ininteligible, en quien, la profundidad es oscuridad, el 

lenguaje un jeroglífico de piedra y por todo ello, sin sentimiento, sin emoción, y más que ello 

sin calor humano. 

 Pero la música, que es un arte viviente, y la vida, que se cuida mucho de los pedantes 

aunque tenga que resistirlos y mantenerlos, nos enseña algo muy diferente. Juan Sebastián 

Bach sigue siendo el músico ciudadano y pueblerino que era. Sigue siendo un papá grande 

que tiene nada menos que veintún hijos y que les enseña música para que se ganen el pan de 

cada día; que tiene que componer para el servicio de sus parroquianos y debe hacer 

variaciones sobre temas populares, y componer música sobre temas de salón para bailes de la 

época. No nos va a ser difícil constatar todo ello esta noche. 

 El Concierto en do menor a dos pianos y orquesta de cuerdas, está lleno de esa 

comunicación atractiva e inmediata; de esa fraseología clara y cantable, de esa música en 

suma, que habla directamente, por signo de belleza, al oído, y que haya un placer propio del 

oído en escucharla. Una música que tiene una temática cantable y sencilla, que cuadra tanto al 

ama de casa como al gran erudito. Una música que por su temática limpia e inteligible, da 

alegría al alma y confianza a la mente. 

 Vd. podrá constatar como los dos pianos dialogan como dos personas que a veces, por 

orden de amor, se repiten las mismas frases, como nosotros en nuestra vida íntima. 

 El primer tiempo es intenso y valiente. El segundo es algo así como una serenata entre dos 

amantes acompañados por punteados o pizzicati de cuerdas como que fuesen mandolines o 

guitarras. 

 En cuanto al tercer tiempo no le será a nadie difícil descubrir una verdadera fuente de 

música y de ritmos populares. Bastaría solamente cambiar el movimiento o facilitar el 

acompañamiento para encontrarnos con un sublime paso doble, o con un aristocrático two 

step, con una refinada maxixe, o con un tango purísimamente idealizado. 

 Hasta tal punto el genio, como las altas montañas, es rico de riquezas ocultas, tiene en sus 

entrañas el material virgen para todas las edades de la historia y de la belleza. 
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